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El Maule bajo la sombra: a un año de una herida abierta

La Región del Maule, históricamente reconocida por su temple agrícola

y la tranquilidad de sus valles, atraviesa hoy uno de sus periodos más
oscuros. La sensación de inseguridad ya no es una percepción subjetiva

alimentada por redes sociales; es una realidad palpable que ha alterado
la vida cotidiana de miles de maulinos. En este escenario de incerti-

dumbre, un nombre resuena con la fuerza de una exigencia de justicia:
María Ignacia González.

A pocos días de cumplirse un año desde la desaparición de la concejala,
su caso se ha transformado en el ícono de una crisis de seguridad que

parece no dar tregua. El vacío dejado por María Ignacia no solo afecta

a su familia y a su comunidad, sino que simboliza la vulnerabilidad de
una región que se siente asediada por nuevas y más violentas formas
de criminalidad. Que una autoridad local pueda desaparecer sin dejar
rastro es una afrenta directa al Estado de Derecho y una señal de alerta

que no podemos ignorar.
Este aniversario no es solo una fecha de conmemoración, es un llamado

a la acción. La delincuencia en el Maule ha mutado; ya no se trata solo
de delitos contra la propiedad, sino de la irrupción de bandas organi-
zadas, el aumento de la violencia en sectores rurales y un sentimiento

de desprotección que ha confinado a las familias tras las rejas de sus

propios hogares.
Ante este panorama, el gobierno del Presidente José Antonio Kast ha

sido enfático: la recuperación de la paz social es la prioridad número uno.

El compromiso del Ejecutivo no se ha quedado en la retórica. Se ha des-
plegado una estrategia que busca fortalecer la presencia policial en las 30

comunas de la región, dotando a Carabineros y a la PDI de los recursos

tecnológicos y legales necesarios para enfrentar al crimen sin complejos.

La administración de Kast entiende que el Maule no puede seguir
esperando. Por ello, el plan de seguridad regional se enfoca en tres ejes
críticos:

· Control territorial efectivo: Recuperar los espacios públicos que hoy son
disputados por la delincuencia.
· Fortalecimiento de la inteligencia: Para desarticular bandas antes de

que golpeen a la ciudadanía.
· Justicia para las víctimas: Donde el esclarecimiento del caso de María

Ignacia González es una pieza fundamental para devolver la confianza en
las instituciones.

La seguridad es el piso mínimo sobre el cual se construye el desarrollo.

Sin ella, el esfuerzo del trabajador agrícola, el comerciante y el estudiante
se desvanece. A un año de la desaparición que conmocionó al Maule, la
meta es clara: que el miedo deje de ser el vecino indeseado y que la ley
vuelva a imperar con firmeza en cada rincón de nuestra tierra. El com-

promiso está sellado; ahora, los resultados deben ser la única respuesta

aceptable.

Realidad virtual en
neurorrehabilitación

ASTRID CANCINO, Académica Carrera de Kinesiología UDLA

Recuperar funciones tras un ataque
cerebrovascular no es solo un objeti-
vo clínico, sino una necesidad urgen-
te para la vida diaria. La evidencia
ha sido consistente en un punto: la
rehabilitación temprana, intensiva y
orientada a actividades significativas
mejora los resultados.
Sin embargo, en la práctica persiste un
desafío clave: lograr suficiente repeti-
ción sin perder sentido. Ejercicios mo-
nótonos o poco relevantes tienden a
disminuir la adherencia al tratamien-
to y limitan el aprendizaje. Y es que el
cerebro no aprende de la misma forma
cuando la tarea carece de significado.
En este escenario, la realidad vir-
tual (RV) ha comenzado a posicio-
narse como una herramienta capaz
de acortar esa brecha. Sus primeras
aplicaciones, basadas en videojuegos
comerciales, permitieron aumentar la
motivación y el volumen de práctica.
Con el tiempo, la tecnología ha evolu-
cionado rápidamente, incorporando
sensores, entornos inmersivos y tareas
funcionales que buscan acercarse a si-
tuaciones reales.
Hoy, el foco ya no está únicamente en
el desarrollo tecnológico. El desafío
es clínico: diseñar experiencias que
realmente impacten en el desempeño
cotidiano de las personas. En otras
palabras, dejar de centrarse solo en el
movimiento y avanzar hacia el reedu-
cación de acciones con propósito para
el usuario y su proceso de rehabilita-
ción.
Los avances en el uso de esta tecnolo-

gía en entornos de investigación han
mostrado efectos positivos en distin-
tas áreas de la neurorrehabilitación,
incluyendo el control de tronco y
equilibrio, la marcha, la función de la
extremidad superior y procesos cog-
nitivos como la atención y la planifi-
cación. A esto se suma un elemento
clave para cualquier proceso terapéu-
tico: una mayor adherencia por parte
de los usuarios.
Pese a estos beneficios, no se trata
de una solución mágica para todos.
La realidad virtual debe entenderse
como un complemento a la terapia
convencional, y su uso requiere crite-
rios claros de selección, resguardo de
la seguridad y definición de objetivos
funcionales. Sin esta base, existe el
riesgo de implementar intervencio-
nes atractivas, pero con bajo impacto
real.
Aún quedan desafíos importantes.
Entre ellos, mejorar la personaliza-
ción de las herramientas y asegurar
que los avances logrados en entornos
virtuales se traduzcan efectivamente
en la vida diaria. En este contexto, se
abre una oportunidad concreta para
los kinesiólogos, especialmente para
las nuevas generaciones, quienes pue-
den aportar desde la clínica, la inves-
tigación y la innovación.
Más allá de la tecnología, el desafío
sigue siendo el mismo: lograr que
la rehabilitación tenga sentido para
quien la requiere. Porque, al final, el
cerebro aprende mejor cuando la ex-
periencia importa.

Doña Rosa no tiene ClaveÚnica:
cuando el servicio excluye

MANUEL ARDILES REYES. Psicólogo organizacional
Consultor en gestión de personas y cultura organizacional

La transformación digital avanza: programas,
plataformas e indicadores muestran progreso.
Pero el servicio real se juega en el último metro:
una adulta mayor que vive sola en el Maule y
no puede hacer su trámite porque nadie diseñó
el sistema pensando en ella. Y, aunque usted sí
tenga smartphone, computador y claves al día,
probablemente ya lo vivió: un bot que llama por
cuarta vez para confirmar una hora que usted
ya confirmó tres.
Doña Rosa tiene 76 años. Vive sola en Linares
desde que enviudó. Necesita renovar un bene-
ficio del Estado. Le explicaron que el trámite es
en línea, que "es fácil", que solo necesita su Cla-
veÚnica. Doña Rosa no sabe qué es. Y no tiene a
quién preguntarle.
Esta escena se repite todos los días. No porque
falten ideas o tecnología, sino porque lo que
existe no llega donde debiera. Y antes de volver
a Doña Rosa, conviene mirar algo que también
le pasa a usted: esto no se explica solo por alfa-
betización digital. Se explica por un modelo de
atención -y una cultura operativa- que dejó
de diseñar para personas y empezó a diseñar
para cumplir procesos.
Usted tiene hora médica en una clínica o centro
de salud. La confirma. Igual lo llama el sistema
automático. Confirma de nuevo. Después llega
un SMS. Usted responde. Vuelve a sonar el te-
léfono: tercera confirmación. Al día siguiente,
cuarta llamada. El robot no "sabe" que usted ya
contestó, porque cada canal funciona como silo
y ninguno conversa con el otro. El sistema no
está coordinado, pero sí es experto en interrum-
pirle el día. Y usted termina la semana con una
sensación inquietante: si hubiera ignorado una
de esas llamadas, la hora se habría cancelado
igual.

Ahí está la diferencia que importa en transforma-
ción: el sistema no se diseñó para ser útil; se dise-
ñó para "cumplir". Y cuando la organización pre-
mia el cumplimiento por sobre la resolución, la
experiencia del usuario se vuelve daño colateral.
Ahora piense en el banco. Tiene una consulta
simple: quiere saber si un cargo corresponde a un
seguro que usted contrató o a uno que le adosa-
ron sin pedirlo. Entra al chat. El asistente virtual
lo saluda por su nombre y le ofrece seis opciones.
Ninguna aplica. Elige la "más parecida". El bot
entrega información genérica. Usted escribe su
pregunta con sus palabras. El bot no entiende y
vuelve a ofrecer las mismas seis opciones. Usted
insiste. Entonces aparece la frase final: "para con-
sultas específicas, llame al número de atención".
Usted llama. Le contesta otro sistema automáti-
co. Seis opciones otra vez.
Nadie le resolvió nada. En rigor, nadie lo atendió.
Lo que parecía un canal de ayuda era un diseño
para contener y desviar antes de llegar a una per-
sona. La eficiencia operacional sube en el tablero.
La experiencia del cliente cae en la vida real.
En gestión de servicio, esto tiene nombre: de-
flexión (reducir contactos humanos a toda costa).
A veces se celebra como "logro" porque baja el vo-
lumen de llamadas. Pero si no existe una salida
efectiva a un ejecutivo y si el caso no se resuelve,
no es transformación: es fricción institucionali-
zada.
Ahora vuelva a Doña Rosa. Si usted, con herra-
mientas digitales y experiencia, termina agotado
por un sistema que confirma sin escuchar, atien-
de sin resolver y automatiza sin coordinar, ima-
gine el costo para alguien que además tiene que
aprender todo desde cero. La brecha no está solo
en el acceso: está en el diseño del servicio y en la
cultura que lo gobierna.
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